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LO S S U C E S O S
NUESTRA PRIMERA PLANA

criin it 11 die it
Hacía tiempo que en la crónica negra de 

Madrid no figuraban personajes de tanto re­
lieve y  calidad social como los protagonistas 
del crimen desarrollado en la casa núm. 1 de 
la calle de Barbieri.

Los detalles de este suceso dramático apa­
recen en cierto modo inexplicables y  confu­
sos, revelando en el agresor una honda y  le­
jana perturbación mental.

Pertenece el autor del crimen á una familia 
distinguidísima; se llama don Heliodoro Rojas 
de la Vega, es casado, nautral de Baltanás 
fPaleneia) y  estaba domiciliado con su espo­
sa é hijos en la calle de las Fuentes núme­
ro 15.

Secretario el Sr. Rojas del Tribunal Supre­
mo de Justicia, desempeñando la relatoría de 
la Sala segunda, este hombre que ha dado 
repetidas pruebas de ser un monomaniaco, un 
verdadero misántropo, intervenia sin embar­
go en centenares de recursos de casación in­
terpuestos en causas criminales procedentes 
de todas las Audiencias de España.

Parece qne hace más de veinte años el se­
ñor Rojas solicitó de amores en Valladolid á 
la bella señorita doña Manuela Carcia Sa- 
maniftgo hija del general de Estado Mayor 
don Hermogenes.

La señorita Samaniego, no hizo concebir la 
menor esperanza al obstinado pretendiente, 
y  poco tiempo después casaba con el distin­
guido abogado malagueño D. José Casaus.

El nuevo mairimoi^io se instaló en la Co­
ruña, pero recientemente se trasladaron á 
Madrid para que el hijo mayor, llamado Pepe, 
estudiase la carrera de ingeniero de Minas.

Hace pocos meses el relator del Supremo, 
Sr. Rojas, vió en la calle á la que en otro 
tiempo habla sido su tormento de amor y. á 
pesar de los años transcurridos sintió avi­
varse en su espíritu la llama de un deseo 
que no se había extinguido.

Empezó el Sr. Rojas á perseguir á la seño­
ra de Casaus, enviándole cartas y  requeri­
mientos inútiles y así continuaron las cosas 
hasta el día del crimen.

La señora de Casaus y su hijo mayor Pepe, 
habían id )á  la función de tarde del Teatro 
Real, de donde volvieron á su casa en un co­
che de alquiler, poco antes de las ocho y  
media.

Detrás de ellos, en otro coche, llegó á la 
casa D. Heliodoro Rojas, que subió la esca­
lera al mismo tiempo que la señora de Ca­
saus.

Asegúrase que una criada de la casa, lla­
mada Luisa, dice que, cuando franqueaba la
Éuerta á sus señoritos, oyó exclamar á don 

[eliodoro.
—Vengo á matar ó á que me maten.
Para defender á su madre, el joven José 

Casaus, se abalanzó sobre el Sr. Rojas, pero 
éste, sacando una pistola del bolsillo disparó

cuatro tiros contra la pobre víctima de su de­
ber filial.

En seguida sacó el Sr. Rojas un puñal que 
llevaba en el bolsillo interior de la america­
na, asestando un golpe al joven herido, que 
cayó al suelo bañado en sangre.

El criminal no intentó huir y parece que 
faltándole valor para suicidarse, gritaba;

— ¡Mátenme ustedes!.., ¡Yo no tengo valor 
para hacerlo!...

Los guardias de seguridad números 155 y 
191 subieron la escalera de la casa, mientras , 
la portera cerraba la puerta de la calle, y  el 
relator fue atado, y después, libre de ligadu­
ras, conducido á presencia del juez deguardia.

Llevado el herido á la Casa de socorro, se 
le apreciaron: una herida causada por pro­
yectil de arm.a de fuego en la región escapu- 
lo clavicular derecha, con orificios de entra­
da y salida y  otro en la región epigástrica ha­
biendo quedado dentro la bala.

Otra herida incisa en la mano izquierda y 
varias erosiones en la cara; su estado era 
grave.

El agresor también tenía una herida contu­
sa y algunas erosiones en la cara.

La impresión terrible que el triste suceso 
produjo en la madre infortunada no se bo­
rrará nunca de su memoria.

El juzgado del distrito del Hospicio es al 
que corresponde la instrucción del sumario 
y  ordenó que el Sr. Rojas fuese conducido 
á la cárcel.

ÜNA FIESTA  IN FAN TIL
Además de la ya tradicional que la Dipu­

tación provincial de Barcelona ofrece en el 
día de Reyes á los niños asilados en la Casa 
de Maternidad y Expósitos, se ha celebrado 
este año otra fiesta de parecida índole en el 
Teatro Principal de aquella población, dedi­
cada á los hijos de los conductores, cobrado­
res y  empleados de la Compañía Anónima de 
Tranvías eléctricos por el gerente de la mis­
ma, Sr. Foronda.

El sorteo de juguetes, regalos de la em­
presa, de las autoridades y  distinguidas per­
sonalidades resultó interesantísimo.

Los empresarios de los teatros Principal y 
de la Gran Vía, señores Graner y Gil, además 
del concurso gratuito de sus compañías cata­
lana y castellana para el espectáculo ofreci­
do á los niños, rifaron entre estos diez lotes 
de á duro para que los favorecidos con la 
suerte comprasen más juguetis' Rayi

El acto del sorteo, dirigido por el popular 
empresario de teatros, Pepe Gil, es el que ha 
fotografiado nuestro corresponsal artístico 
D. Enrique Castellá.

La hermosa sala del Teatro Principal, esta­
ba ocupada, en su mayor parte, por los ni­
ños en cuyo honor se celebraba la fiesta y 
por sus familias, y  en los palcos y otras loca­
lidades, se veían las autoridades y  lucida re­
presentación de la buena sociedad, de la gran 
capital de Cataluña.

Reparto de juguetes á los niños de los empleados de tranvías en Barcelona.
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Un criado que asesina á la hija de sus amos y á un niño, 
en Entrambaságuas (Santander).

En suma; un acto muy simpático por su ob­
jeto, y  por la grata confusión que se observó 
de todas las clases soc ales

Crímenes horribles
En Entrambas aguas (Santander) ha ocurri­

do un sangriento suceso que por las horribles 
circunstancias en que se verificó, produjo in­
dignación general.

Habitaba una casa aislada del barrio llama- 
mado de Juan Pedroso, un individuo cuyo 
nombre es José Federico Aja Gutiérrez y  en 
cuya compañía estaban su esposa, su hija 
Pilar y  dos niños de corta edad, hijos de esta 
última.

El marido de Pilar se encuentra en los Es­
tados Unidos,ádonde emigró hace tiempo en 
busca de trabajo.

Hace pocas semanas José Aja tomó á su 
servicio un hombre de veinticinco años de 
edad llamado Pedro, natural de la provincia 
de León.

El nuevo criado no debió inspirar descon­
fianza á su amo puesto que este decidió mar­
char con su esposa á la feria de Hoznayo, de­
jando á Pedro en la casa con Pilar y  sus dos 
hijos.

Los hechos que se desarrollaron después 
demuestran la feroz premeditación del criado

y pueden reconstituirse en la siguiente 
forma.

Próximamente á l«s diez de la mañana, des­
pués de cerrar todas las puertas, entró el cria­
do en la habitación donde se hallaba Pilar 
con el mayor de sus hijos, llamado Aurelio, 
de cinco años de edad.

El criado se abalanzó súbitamente á la jo­
ven, sin decirla palabra alguna, y asestándo­
le una terrible puñalada en el cuello.

La infeliz Pilar quiso huir de las manos del 
asesino, pero este logró sujetarla y  repetidas 
veces hundió el cuchillo en el cuerpo de la 
joven, hasta dejarla tendida en el suelo sin 
conocimiento y bañada en sangre.

El niño Aurelio, cuando vió que maltrata­
ban á su madre y  dándose cuenta de lo que 
ocurría, comenzó á gritar con todas sus 
fuerzas.

Entonces el criado realizó otro crimen más 
espantoso, descargando un hachazo sobre la 
cabeza de la pobre criatura.

Seguro por el momento de la impunidad 
puesto que sus dos víctimas yacían en ej 
suelo, Pedro registró un baúl y  como no en­
contrara el dinero que buscaba se apoderó de 
un reloj de niquel con esfera azulada y  uoce- 
na y  media de pañuelos de seda de distintos 
colores.

Temiendo que alguien le sorprendiera en 
el robo, y  cansado de buscar inútilmente el 
dinero, huyó cerrando antes con llave la 
puerta de la casa.

El crimen se descubrió cuemdo regresaron

Marqués de Vega Armijo, cuya cues­
tión personal con el Sr. Montero 
Ríos ha sido muy contentada entre 
los políticos.

Ex-presidente del Consejo Sr. Monte­
ro Ríos, que tué desafiado por Vega 
Armijo á consecuencia del nombra­
miento de un Alcalde.

Luis Tabeada, el celebrado escri­
tor festivo que acaba de publicar 
un nuevo libro de gran fuerza có­
mica.

El cura de Pastriz que se fugó del 
Manicomio de Zaragoza, donde es­
taba recluido por el asesinato de 
un propietario.

Ayuntamiento de Madrid



s

V. •

iiente

I des- 
cria- 

Pilar 
relio,

a jo- 
indo-

s del 
tidas 
de la 
0 sin

rata-
que
sua

más 
re la

v-ì?-
« U N I C I p ^ n

LO S S U C E S O S

' • 1

1̂ ;.:

.<■ ■  ̂ ««»I «nf

i'

y

El estudiante José Serrano es asesinado por un matón en la calle Claudio Coeilo.

á la casa los dueños quienes, al entrar en la 
habitación, vieron con terrible sorpresa á Pi­
lar y Aurelio, en medio de dos grandes char­
cos de sangre.

Momentos después acudieron los médicos 
don Manuel Buena y don José Ruiz, obser­
vando que la joven Pilar presentaba tres he­
ridas; una en el cuello de mucha gravedad y  
otras dos en la parte derecha y lateral del 
cuerpo.

El niño tenía una grave herida en la cabe­
za con fractura del cráneo, y falleció á las 
pocas horas, después de una espantosa ago­
nía.

Avisado el juzgado de instrucción de San- 
toña se presentó en el lugar del suceso co­
menzando las primeras diligencias suma­
riales.

La Guardia civil realiza activas gestiones
Sara el descubrimiento del criminal creyén- 

ose que este se halla oculto en algún case­
río de los alrededores de Entrambasaguas.

UNA HAZAÑA DEL MATONISMO

Asesinato de nn estudiante

iron

Nuòvamente el matonismo brutal y  repul­
sivo, viene á constituir una actualidad en el 
Isunentable suceso desarrollado en la calle 
Claudio Coeilo.

Tal vez en casi toda España, pero especial­
mente en Madrid, la matonería andante da un 
cartel de triste celebridad cuyos resultados 
funestos se manifiestan á diario y  por los 
más fútiles pretextos.

Es sin duda un vicio de educación en las

costumbres públicas que las autoridades no 
pueden ó no saben repiimir.

La conciencia popular reprueba toda clase 
de crímenes pero aún así, no di ja de sentir 
un poco de indulgencia ó de conmiseración 
por los que matan ó roban obsesionados por 
la pasión ó la miseria.

Lo que no se justifica ni se comprende; lo 
que no puede pasar sin indignación y  protes­
ta, es esa serie de crímenes de los valento­
nes de oñeio. Para condenar esta clase de 
delitos salvajes, hasta el Código nos parece 
demasiado misericordioso...

El suceso de la calle Claudio Coeilo, per­
tenece á esta clase de crímenes

A la puerta de la casa núm. 18 de la citada 
calle, hallábanse conversando el estudiante 
José Serrano y una institutriz negra, cuando 
pasaron tres individuos que comenzaron á 
reirse de la pobre mujer, haciendo alusiones 
insolentes al color de su tez.

El estudiante, con suma prudencia aconse­
jó á los descarados burlones que dejaran 
tranquila á la negra.

Entonces, uno de ellos, llamado José Ver- 
dasco Yedra, acometió de improviso á José 
Serrano cen una navaja, produciéndole una 
herida de quince centímetros en la ingle iz­
quierda.

El infortunado Serrano, de constitución vi­
gorosa muy superior á la de su agresor, no 
tuvo sin embargo tiempo de defenderse y 
desangrándose en abundancia tuvo que apo­
yarse en el portal para no caer al suelo.

Verdasco emprendió precipitada fuga, pero 
no tardó en ser detenido y  puesto á disposi­
ción del juez de guardia.

Hacía pocas horas que Ve .'dasco había sa­
lido de la cárcel de cumplir una condena por 
lesiones.

Varias personas auxiliaron al desgraciado 
estudiante herido, y  se le condujo al Gabine­
te médico del barrio de Salamanca, pasando 
después á su domicilio.

La herida era de tanta gravedad, que Serra­
no fué agravándose falleciendo el domingo 
último á las doce de la noche.

LAS DE CACHUPÍN
libro de TABOADA

No hace mucho tiempo que en estas mis­
mas columnas, al ocuparnos de la aparición 
de Pescadero á tus besugos^ celebrábamos 
el don aire vivísimo y  la fina observación de 
Luis Tabeada.

Hoy fuérzanos á hablar del inagotable autor 
otro libro suyo que acaba de aparecer en los 
escaparates de las librerías: Las de Cachupín 
colección de artículos chispeantes, regocija­
dos y  primorosos que proporcionan al lector 
ameno solaz, haciéndole deleitarse ante la 
obra sana, vigorosa y francamente cómica de 
este escritor inimitable que pinta como nadie 
la parte caricaturesca de la vida íntima y so­
cial.

Tabeada es un caricaturista que escribe en 
lugar de pintar; es un Larra sin hiel, pero no 
sin tendencias, por más que alardee y  repita 
(jue no se propone corregir nada ni fustigar 
a nadie. Lo que hay es que con su donaire y 
buen humor provoca la risa sólo en la mayo­
ría de sus lectores y las carcajadas alegres 
les impiden fijarse en que son ellos mismos 
aquellos tipos tan ridículos que provocan su 
hilaridad.

Su fecundidad es asombrosa y  su estilo 
suelto, franco, alegre y chispeante.

Las de Cachupín forma un elegante tomo 
de cerca de trescientas páginas ilustradas 
por Karikato y con un corto prólogo cariñoso 
de Sinesio Delgado.

Su lectura es antídoto eficaz contra el tedio 
el mal humor y  las preocupaciones de este 
“picaro mundo“, y  creemos que, como los de­
más tomos de Tabeada, tardará muy poco en 
agotarse, hacien ‘ o su agosto, en pleno Enero 
el simpático editor Sr. San Martín.

Nuestras sinceras felicitaciones al regoci­
jado ingenio cuya fecundidad y buen humor 
parecexi el título de una obra d-í Echegaray: 
Manantial que no se agota.

DE LA SEM A N A

LA FUGA DEL CURA DE PASTRIZ.— Nues­
tros lectores recordarán seguramente aquel 
famoso cura, del pueblo de Pastriz (Zarago­
za) que asesinó al propietario Sr. Bernad, y 
de cuyo crimen publicamos una completa in­
formación en Junio de 1904.

Declarado demente, después de algunas 
semanas de observación, y  previo informe de 
la Academia de Medicina, el cura de Pastriz, 
fué recluido en el manicomio de Zaragoza.

Créese que, aprovechando alguna vuelta de 
los vigilantes, logró fugarse del manicomio, 
dirigiéndose á la casa del mèdico de la Pue­
bla de Alfinde.

Pidió hospitalidad al médico, el cual, des­
pués de enterarse quién era su extraño hués­
ped, le cedió una habitación, donde el cura 
fué encerrado.

Avisada la Guardia civil, se apoderó del fu­
gado que, sin resistencia alguna, fué condu­
cido al manicomio.

EL PRÍNCIPE HEREDERO DE PORTUGAL EN 
ESPAÑA. — Hace varios días, y  de paso para 
Villamanrique, llegaron de incognito á Bada­
joz y  después á Sevilla, el príncipe Luis Fe­
lipe, heredero de Portugal y  su hermano el 
infante D. Manuel, acompañados del coronel 
Costa.

El heredero de la corona portuguesa es 
muy joven, y  el rey D. Cárlos ha puesto es­
pecial empeño en que su hijo reciba ima edu­
cación verdaderamente europea en la que se 
manifiesta sobre todo la influencia inglesa.

Hace poco, el principe Luis Felipe quedó 
como Regente del reino, mientras su padre 
viajaba por Inglaterra y  Francia. tei *

UNA GRAN NOVELISTA.—Los periódicos dé

París hacen grandes elogios de la señora 
Meunier-Sourcouf, que acaba de publicar una 
novela intitulada L ’A'éerzieffe Mépnse,

Esta dama, que era una de las grandes be­
llezas parisienses, se revela ahora como una 
gran artista, y  la crítica, con rara unanimidad 
elogia su libro, considerándolo como una de 
las mejores producciones femeninas del pre­
sente siglo.

MONTERO RIOS Y VEGA ARMIJO.—Durante 
algunos días ha sido objeto de todas las con­
versaciones, entre los políticos, la cuestión 
personal planteada por el marqués de la Ve­
ga de Armijo, con motivo de unas declaracio­
nes publicadas por el Sr. Montero R í o s .

La posibilidad de un duelo, hacía más inte­
resante esta cuestión, por la avanzada edad 
de estos personajes, pues entre ambos, su­
man la respetable cantidad de ciento cincuen­
ta y  seis años.

Todos los juicios coincidían en estimar, que 
de ninguna manera podía autorizarse en este 
caso un encuentro personal.

Después de un examen de la cuestión, los 
ropresentantes de los dos políticos, acordaron 
redactar un acta razonada y  satisfactoria para 
los dos interesados.

SANTOS DUMONT.—El intrépido y  célebre 
aeronauta brasileño Sr. Santos Dumont, cu­
yas tentativas para la dirección de los globos 
dieron en varias memorables ocasiones tan 
felices, ya que no completos, resultados, no 
ceja UD momento en su científica empresa y  
■vuelve á ser ahora una indiscutible actuali­
dad por su concurrencia para optar al premio 
“Deutsch-Archdeacon“ .

Hasta ahora para la solución del problema 
científico que tanto apasiona á los hombres 
de ciencia y  que tan trascendental revolución 
ha de operar en el mundo, el Sr. Santos Du­
mont había construido aparatos menos pesa­
dos que el aire; pero el nuevo globo inventa­
do, el Helicóptero tendrá mayor densidad y 
pesantez que la atmósfera.

Con él, según un periódico de Chicago, cu­
yo corresponsal ha celebrado una interview 
con el conocido aeronauta, se propone el se­
ñor Santos Dumont hacer un viaje al Polo 
Norte. Un redactor de Le Journal le ha visi­
tado para interrogarle acerca de tal proyecto 
y  el ilustre brasileño ha declarado que, sin 
haberse decidido á ello, todavía, halla factible 
y atractiva la expedición. Por lo pronto con­
currirá á disputar el premio mencicnado.

Lo que hace más sinapático á Santos Du­
mont y lo distingue de la mayoría de sus riva­
les, es que no se limita á inventar y  hacer cál­
culos científicop, sino que él mismo, perso­
nalmente, corre los riesgos de la navegación 
aérea, embarcándose con fé y  denuedo, alta­
mente plausibles, en los aparatos que inventa 
3 cuya construcción dirige.

Veremos si el Helicóptero resuelve por fin 
definitivamente el arduo é interesante proble­
ma científico 
de la nave­
gación aérea, 
que qu izás 
es el más im­
portante  y 
vital de los 
que nos dejó 
sin solución 
el siglo XIX, 
llamado del 
vapor y  de la 
electricidad.

Santos Du­
mont ha da­
do, sea cual 
fuere el re­
sultado final 
de su actual 
tentativa, un 
paso de gi­
gante en el 
asunto. Des­
de luego, el 
hecho de ga­
nar el p re ­
mio anterior, 
de quinientos mil jrancos, lo demuestra de 
modo incontrovertible.

y  es de esperar y de creer, que en este 
nuevo cancurso, había corregido las dnficien- 
cias y errores de cálculo que advirtió en los 
ensayos anteriores.

El estudiante José Serrano, 
víctima infortunada del ma­
tonismo.

Señora Meunier-Sourcouf, gran da­
ma parisién famosa por su belleza 
que se ha revelado como brillante 
novelista.

Príncipe heredero de Portugal, que 
hace varios días ha viajado de in­
cógnito por España, de paso para 
Villamanrique. ,

S a n t i a g o  Rusiñol, aplaudido autor 
catalán que ha e s t r e n a d o  con 
éxito en la Comedia el dr ama  
“ Buena gente.“

Santos Dumont, el famoso aeronau­
ta que ha inventado otro aparato 
distinto de los globos para navegar 
en el aire.
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año de noviciado cambió 
su título de Alteza Real 
por el modesto y humilde 
de Padre Max. Ordenado 
de sacerdote, ya reinando 
su hermano, estuvo algún 
tiempo en N u rem berg , 
Babiera, y  ahora hállase 
de catedrático en la Uni­
versidad de Friburgo en 
Suiza donde gana mil qui­
nientos duros por año.

La cátedra que explica 
es la de Teología.

La asociacióa
B arn n i & Balley

Como varios otros miembros de familias 
reinantes, sobre todo en la casa de Austria, 
la joven archiduquesa María Inmaculada, cu­
yo retrato publicamos, ha tomado el hábito de 
religiosa, renunciando á las pompas mun­
danas.

La archiduquesa María Inmaculada, Caro­
lina, Margarita, Blanca, Leopoldina, Beatriz, 
Ana, Josefa, Rafaela, Micaela, Estanisláa, Ig- 
nacia, Jerónima, Camino, Catalina, Petra, Ce­
cilia, con cuyos nombres figura en el alma­
naque de Gotha, nació en Limberg en 1892, y  
no cumplirá los catorce años hasta el mes de 
Septiembre próximo.

Su padre es el archiduque Leopoldo Salva­
dor de Austria, casado con doña Blanca de 
Castilla, princesa de Borbón.

Así lo asevera The Daily Giaphic de fe ­
cha 3 de Enero corriente.

Entre los varios hechos semejantes que la 
noticia anterior nos sugiere, mencionaremos 
la profesión casi real del hermano del actual 
rey de Sajonia.

El príncipe Máximo, ó Max como lo nom­
bran los diarios, era coronel de un regimiento 
de caballería en el reinado de su padre, y  pa­
saba por ser uno de los mejores jinetes de 
Europa, y  uno de los príncipes más apuestos 
y  gallardos de Alemania. De pronto se ence­
rró en un convento de dominicos y  tras el
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Pocos habrá entre los 
lectores de Los Sucesos, 
que no conozcan el nom­
bre de Bar numese famoso 
coleccionador exhibicio­
nista de fieras y fenóme­
nos, que ha llenado el 
mundo entero con lo s  

' ecos de su fama.
La historia de su asociación con Bailey es 

tan pintoresca, como los carteles anunciado­
res de sus interesantes espectáculos.

Hela aquí: i
Cuando Bailey recorría las ferits y exposi­

ciones, con su colección de fieras, el número 
de más atracción que ofrecía al público, era 
“ Gib“ , el elefante con dos cuerpos.

“Gib“ era una maravilla y donde quiera que 
Bailey se instalaba, sus representaciones se 
contaban por llenos, pues la multitud acudía 
á su tienda, ávida de contemplar el extraor­
dinario fenómeno.

Barnum, que también se dedicaba, ya con 
gran provecho, al mismo género de exhibicio­
nes, comenzó á mirar con recelo los éxitos de 
su rival. Llamó un día á su secretario y  le or­
denó que dirigiera á Bailey, el siguiente tele­
grama:

“Daré diez mil dollars por Gib, el elefante 
con dos cuerpos.—P. T. Barnum“.

Al día siguiente, en todas las esquinas y en 
todos los postes anunciadores de la ciudad, 
donde se encontraba Bailey, apareció repro­
ducido fotográficamente el telegrama de Bar­
num y debajo, el siguiente comentario:

¡He aquí lo que preocupa a Mr. Barnum, 
el famoso Gib, el único elefante con dos 
cuerpos que hay en el mundo!

Cuando Barnum tuvo noticia de la ingenio­
sa idea de su rival, llamó de nuevo á su se­
cretario y  le dijo:

“Juan, no es el elefante lo que necesita­
mos, quien nos hace falta es Bailey“ .

Y así se constituyó la asociación Bam]im 
and Bailey,

LOS DRAMAS DE LA RULETA

Princesa real que abandona el mundo para 
entrar en un convento.

(Fot. dui "•Uniiy  Gra.pbic'' )̂

El juego tiene una atracción tan poderosa, 
que con razón constituye un gran resorte dra­
mático para la labor del dramaturgo y  del no­
velista sensacional.

Es realmente extraordinaria la fascinación 
que ejerce sobre el ánimo, una mesa de rule­
ta en torno de la cual todo respira codicia, te­
mor y  fermento de cuantas pasiones sir\'en 
para enjendrar el delito y  el crimen. El juga­
dor la mesa de juego, pierde la conciencia y 
se olxida por completo de sus amistades y 
afecciones, sus intereses y  los de su familia, 
su honra y  su vida.
~ Esto se vé diariamente en Mònaco, donde 
todo se supedita y  vive merced al juego, y 
á donde concurren personas de todos sexos, 
de todas las clases sociales, de todos los paí­
ses, ávidas de multiplicar sus fortunas para 
seguir jugando sin interrupción.

Diariamente se registran suicidios y  asesi­
natos, que no trascienden al exterior, porque 
las autoridades son las primeras en ocultar­
las, á fin de no desacreditar la timba nacional, 
vaca lechera que les nutre.

La prensa rara vez publica noticias de esas

dramas intensos y  misteriosos, de que algu­
nos novelistas franceses, nos han dado artís­
ticos bosquejos; pero no es posible en estos 
tiempos echar tierra encima de algunas de 
estas tragedias, tanto más resonaates, cuan­
to más alta es la calidad social del protago­
nista.

Una de estas trágicas escenas, es la que 
representa el fotogriibado que publicamos 
próximo á estas lineas.

La marquesa Zara, emparentada con los 
príncipes de Montenegro, acaba de suicidarse 
en la gran sala del Casino, á cuatro pasos de 
la mesa de ruleta, disparándose un tiro de re­
vólver que le atravesó el corazón trasversal­
mente, de arriba á abajo y  de derecha á iz­
quierda.

orden ni concierto los últimos miles de duros 
que le quedaban, y  siempre con tan pésima 
suerte, que las fichas pasaban de sus manos 
á las del banquero con rapidez vertiginosa. 
Cuando ya no le quedó un franco, levantóse 
muy pálida, abandonó su sitio, dió unos cuan­
tos pasos vacilantes y  se suicidó.

Los jugadores se conmovieron un instante, 
sólo un instante, y  Ih partida comenzó tan 
animada como antes. Damas y  caballeros vol­
vieron á ser fascinados, absorvidos por el 
juego.

Parece que el dinero perdido por la mar­
quesa Zara, era el producto de la venta de 
todas sus alhajas de familia, que el príncipe 
montene^ino está tratando ce rescatar por 
honor del nombre.

►í' ’ .. V":

Una marquesa que se suicida en una casa de juego por haber perdido su fortuna.

La noble dama montenegrina, cayó muerta 
instantáneamente.

Hacia días que había llegado á Monte-Car­
io y  los había pasado, casi por completo, ju­
gando á la ruleta, con fortuna tan menguada, 
que ni una sola vez acertó jugada. El mons­
truo se iba tragando fichas y  fichas, para ob­
tener las cuales, iba sacando de su cartera bi­
lletes de mil francos. Se ignora el total de lo 
perdido por la ilustre dama, pero los cálculos 
más autorizados, hacen creer que sus pérdi­
das ascendían á im millón de francos próxi­
mamente.

La tarde en que se suicidó, había recibido 
un telegrama de su marido. El marqués anun­
ciábale su llegada para aquella noche.

La^joven marquesita, nerviosa y  excitada, 
apuntó á los pares, á los rojos, á plenos... sin

A nadie le preocupaba aquella pobre vícti­
ma de la codicia, pues en Monte Cario son 
frecuentes estos dramas sombríos originados 
por la intensa pasión del juego.

LA MANO MISTERIOSA
Con motivo del reciente fallecimiento del 

Conde de Flandes, cuéntanse de él varios he­
chos biógráficos bastantes á pintar su ca­
rácter.

De entre ellos vamos á referir á los lecto­
res uno referente al amor supremo de ese 
príncipe: una romántica historia que tiene 
todo el sabor de una novela á lo Fernández y
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González, y  que podría titularse: “La mano 
misteriosa ó un juramento de aa-or.“

Todos los días, mientras estuvo en Bruselas 
y  no se hallaba enfermo, el Conde de Flandes 
salía á pie del palacio, lloviese ó hiciera 
buen tiempo, y, al pasar ante una casita si­
tuada en un extremo de la ciudad, casa que 
parecía inhabitada, siempre á la misma hora, 
deteníase el Príncipe y saludaba profunda­
mente quitándose el sombrero.

Entonces, contestando á su saludo,‘ aparecía 
por entre las persianas una blanca mano de 
mujer, que se agitaba afablemente correspon­
diendo al saludo del hermano del rey Leo­
poldo.

Nadie pudo ver á la persona cuya era la 
mano que saludaba; pero las averiguaciones 
de los cortesanos dieron por resultado cono­
cer el misterio.

la gente que había ido á la estación al paso de 
un tren rápido:

Dos vecinos llamados Manuel Volales y 
Lorenzo Gallego, volvían de la referida esta­
ción cuando al pasar junto á la caseta del 
guarda de la carretera, fueron sorprendidos 
por un disparo inesperado.

Casi al mismo tiempo, Manuel Volados se 
llevaba la mano á la frente de donde salía en 
abundancia la sangre, y  sin lanzar un grito 
cayó desmayado al suelo.

Su compañero quiso auxiliarle, pero fué 
también agredido de un modo misterioso re­
cibiendo una herida en el cuello.

Las dos víctimas de aquella agresión inex­
plicable no habían visto al asesino, pero al­
gunos sujetos que venían á cierta distancia 
pudieron observar á un hombre que huía en 
dirección á un olivar próximo.

Por venganza personal un gitano, dispara ¿  traición sobre dos vecinos de Don Benito

La dama propietaria del hotelito y  de la 
mano fué amada por el príncipe en la juven­
tud de éste, y medió entre ambos promesa de 
matrimonio; pero la razón de Estado obligó al 
Conde de Flandes á casarse y  ambos aman­
tes concertaron esa cita perpetua y misterio­
sa, en recuerdo del grande y desgraciado 
amor que se tuvieron.

El Conde no volvió á ver á su adorada ni 
una vez siquiera desde el día en que se casó.

%

Un crimen odioso, premeditado con feroci­
dad traidora, se realizó hace pocos días en el 
ya tristemente célebre pueblo de Don Benito. 

El hecho ocurrió al regresar, ya de noche.

La detención del gitano, 
fué llevada á cabopor los 
guardias civiles Andrés 
Diestro y  José Bermejo, 
que lo capturaion en Ma- 
gEicela, cuando José Gar­
cía iba á subir al tren.

El gitano, al verse cogi­
do, no hizo resistencia, 
corfesándose autor del 
doble asesinato, y  dicien­
do que había querido ven­
gar los antiguos resenti­
mientos que tenía con las 
víctimas.

Cuando se supo en Don 
Benito que el asesino, ca-
fdurado y  conducido por 
os guardias, debía llegar 

á la población, una gran 
multitud salió á la carre­
tera.

Al verle, la gente pro­
rrumpía en gritos amena­
zadores pidiendo que fue­
se lynchado y  costó gran 
trabajo á los guardias li­
brar á José García de las 
iras de la multitud.

A l pasar por el sitio 
en que cometió el crimen, dijo José García, 
sin demostrar ninguna emoción:

—Aquí fué donde los maté.
Durante todo el trajyecto, hasta que el gi­

tano ingresó en la cárcel, se repitieron las 
manifestaciones de hostilidad y  de indigna­
ción.

la  calle más rica del mundo

HE DISFRUTADO MUCHO MAMA, 

Y HE HECHO FELICES A UNOS 

CUANTOS POBRECITOS j
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Se supuso entonces que era aquél el autor 
del doble asesinato, habiendo hecho los dis­
paros escondido detrás de un árbol y  á favor 
de la obscuridad de la noche.

No fué posible perseguirle porque aproye-« 
chando los primeros momentos de confusión 
logró desaparecer sin que le reconociera.

Varias personas trataron de socorrerá Ma­
nuel Volades que no había recobrado el co­
nocimiento y se le condujo á su domicilio 
donde falleció cuatro horas después sin po­
der declarar.

La Guardia civil, en cuanto tuvo noticias 
del suceso, realizó activas pesquisas para el 
descubrimiento y  captura del criminal.

Había leves indicios de que éstê  fuese un 
gitano llamado José García Fernández, que 
desapareció del pueblo el día siguiente al 
del crimen.

Juzgada desde el punto de vista de su opu­
lencia, no hay en todo el mundo calle que 
pueda compararse con la Fifth Avenue íQuin- 
ta Avenida) de Nueva York, la cual en toda 
su extensión (6.700 metros) está cuajada de 
suntuosos palacios ocupados por personajes, 
cada uno de los cuales se consideraría pobre 
si viera de pronto reducida su renta a 1.000 
dollars diarios. A  lo largo de esta calle ma­
ravillosa las mansiones de los millonarios 
que en ella se elevan á intervalos, hasta per­
derse de vista, cada una de ellas procurando 
sobrepujar á los demás en su exterior magni­
ficencia y en el lujo pródigo y  extravagante 
de su interior.

Uno de los que se destacan de entre esta 
pila colosal de riquísimos palacios, y  que 
más parece im edificio público que una casa 
particular es el del jefe de lafaMÜia Vander- 
bilt y  se halla situado en la esquina de la 
Quinta Avenida y  de la calle Cincuenta y  
siete.

Tan enorme es este palacio, que en el lu­
gar que hoy ocupa se elevaban antes cinco 
grandes casas.

Solamente su construcción costó á Van- 
derbilt cinco millones de dollars, habiendo 
sido necesario derribar una casa que valía 
125.000 dollars para poder emplazar un pe­
queño jardín en cuya construcción se em­
plearon 500.000 dollars. Se calcula que esta 
mansión cuesta á su propietario 1.500 dollars 
diarios. Es difícil precisar cuál será el valor 
de los muebles, objetos de arte y  demás me­
nudencias que aquélla contiene.

No lejos del de Vanderbilt, tiene su aloja­
miento Jacobo Astor, un hombre cuya fortu­
na se eleva á 450 millones de francos, no ba­
jando de cinco millones de dollars su renta 
anual.

Este Creso moderno necesitaba poseer un 
albergue digno de su colosal fortuna y  lo ha 
encontrado en su palacio de la Quinta Ave­
nida, construido por el modelo del famoso 
Castillo del Duque de Chambord. Un verda­
dero ejército de trescientos hombres se em­
pleó en la edificación del palacio, que tardó 
tres años en terminarse. Soberbio es el as­
pecto de este edificio, verdaderamente regio, 
pero aún es mayor la magnificencia desple­
gada en su interior. Entre los muchos teso­
ros que encierra, merece citarse una vajilla 
de oro, valuada en la modesta cifra de 50.000 
dollars. Para “alquilar“ esta casa amueblada, 
si tal cosa fuera posible, sería necesario dis­
poner de 165.000 pesetas mensuales.

Un poco más lejos, se encuentra un edificio 
cuyo aspecta es modesto, comparado con los 
que dejamos citadas. Su apariencia es la de 
una Universidad ó un Hospital, pero nunca 
Hospital ni Universidad alguna ha costado la 
vigésima parte de lo que costó esta casa, que 
pertenece al Comodoro Gerri.

De su esplendor podrá formarse idea con el 
siguiente detalle. La escalera está construida 
con el más puro y  perfecto mármol; dos artís­
ticas esculturas, se elevan á la entrada, y  la 
barandilla es de plata maciza sobredorada.

A  corta distancia de esta casa, la mirada del 
transeúnte se detiene asombrada ante un pa­
lacio que recuerda los prodigios de Aladino 
ó la lámpara maravillosa. Es la morada del 
Senador Clarke, el rey del cobre. El edificio, 
de cinco pisos, es todo de piedra blanquísima 
y  en su interior se encuentran cuadros y  
obras de los mejores artistas antiguos y  mo­
dernos del mundo. Está ornamentado al estilo 
oriental y  solamente un cuarto turco, costó 
40.000 libras esterlinas. En él se admiran tres 
tapices adquiridos por 5.000 dollars cada uno; 
dos divanes cuyo coste no bajó de 4.000 libras 
y  un espléndido cuarto de baño, de azulejos, 
mármoles y  maderas riquísimas, por el cual 
pagó Mr. Clarke 75.000 dollars.

Las cuarenta y  tantas casas que forman es­
ta avenida, que parece un sueño de las mil y  
una noches, están valuadas en 100.000.000 de 
dollars y  haciendo un cálculo moderado, su 
renta anual no bajaría de 5.000.000 de dollars, 
mientras que la suma acumulada de la fortu­
na de todos sus propietarios, asciende á la es­
tupenda cifra de ¡2.000.000.000 de dollars!

José García Fernández, autor del doble 
asesinato de Don Benito y guardias civiles 
Andrés Diestro y José Bermejo, que lo han 
capturado«

Ayuntamiento de Madrid
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Ó ignorancia. No hay que

El Dr. Haugh, Olivier Krook 
Haugh, ilustre químico y sabio 
toxicólogo era una verdadera 
autoridad en todo el estado de 
Ohio en cuanto se refería á los 
venenos vegetales, sus análisis 
y  los efectos de los mismos en 
el organismo humano.

El Dr. Haugh conocía tan á 
fondo la materia que no había ca­
so de intoxicación en Ohio, y  aún 
fuera de aquel Estado, para co­
nocer el cual no fuera requeri­
da su presencia, y  solicitado su 
dictámen. El sabio toxicólogo se­
guía, sin embeirgo, estudiando 
siempre, y  haciendo cada día 
nuevos análisis y experimentos 
con verdadera pasión y  entu­
siasmo creciente.

Su obra, la obra á la cual se 
había entregado por completo, 
era obra altamente humanitaria 
y que le hubiera conquistado 
universal celebridad. Aspiraba 
nada menos que á inmunizar á 
la humanidad de los efectos de 
todos los venenos, especialmen­
te de los vegetales, que son los 
de más fácil ingerencia por error 

decir si era querido y  respetado
en Dayton donde residía con su esposa, joven, hermosa y 
orgullosa de tener tal marido, amante y  honradísima; cerca 
de sus padres, excelentes y  venerables ancianos, envaneci­
dos justamente de iiaber enjendrado una eminencia seme­
jante.

Todo eran dichas y  alegrías entre los Haugh hasta hace 
unos cuatro aiios. Por esa fecha comenzó á notar la amante 
esposa un cambio, una transformación sensible en el carác­
ter de Olivier.

Al principio no se dió cuenta de ello.
Era más bien instintivo el sentimiento de la transformación 

de su esposo, y hasta en determinados momentos llegó á 
creer que eran “aprensiones“ .

En ciertos casos los rasgos bondadosos del Dr. Haugh se 
transformaban de tal modo, que su semblante se hacia duro, 
feroz.

Brillaban sus ojos intensamente, pareciendo que echaban 
chispas. Desaparecía del hogar y aparecía misteriosamente, 
y se encerraba horas y  horas en el laboratorio... sin traba­
jar... comtemplando con rostro salvaje y  rudo las redomas y 
retortas, con los brazos y  las piernas juntos, como cuadru­
mano sentado y  en actitud de fiera que acecha su presa.

En esto ocurrió la misteriosa muerte de la señorita María 
Mac Donald en Octubre 2 de 1903; sospechóse de un enve­
nenamiento y  se pidió al ilustre sabio que esclareciera el he­
cho. Este ayudó a hacer la autopsia y  confirmó que se trata­
ba de un envenenamiento. El móvil parecía ser el robo, pero 
la joven aparecía ultrajada. El autor no fué habido.

Ya se olvidaba el hecho, cuando se descubrió en Abril del 
año siguiente otro cuerpo, el de la bellísima Lulú Muller en 
idénticas cir cunstaocias que el de María, y  luego en No­
viembre de 1904 el de Amy Steingeweg, una linda telefonis­
ta de veinte años. Hay que advertir que, aun cuando todas 
vivían en el Estado de Ohio, cada una de ellas estaba resi­
diendo en localidad diferente.

Pocos días después en Lima (Ohio también) se descubría 
otro cadáver. El de una viuda guapa y  rica. El Dr. Haugh 
había estado en Lima, como en las demás localidades de re­
sidencia de sus víctimas unos días antes y hasta el anterior 
ó siguiente de descubrirse el crimen.

Vuelto á Dayton tuvo por primera vez, una gravísima cues­
tión con sus padres á quienes exigió cierta cantidad de dine­
ro. En defensa de los ancianos, á quienes el sabio anfenaza- 
ba brutalmente, salió el otro hijo, honrado labrador Josué 
Haugh. El doctor se fué, pero al día siguiente habían desapa- 
r ecido sus tres parientes.

Aquella tarde misma, la esposa huía del domicilio conyugal 
y  se refugiaba en el de un vecino, porque su marido inten­
taba extrangularla. .

Todo esto hizo que las autoridades se fijaran en el y  lo pren-
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dieron. Seis meses después confesaba de pla­
no sus horribles crímenes, y  la vista de la 
causa se verá en el próximo mes.

Todos los asesinatos referidrs hízoles por 
medio del veneno, de la byoscina (hiosoine). 
A su padre, madre y  hermano, los quemó des­
pués de muertos. Antes ne quemarlos se en­
tretuvo en mutilar salvajemente los cadá­
veres.

La explicación del sabio es novelísfica; una 
repetición de El extraño caso del Dr. Jeldll.

ElDr. Haugh sostiene que posee desgracia­
damente una dohle personalidad.

Dentro de sí, pero con existencia real é in­
dependiente, vive otro ser: un ser lascivo,bru­
tal, avaro, ambicioso; una fiera con garras y  
dientes, que goza y se recrea aniquilando, se­
dienta de sangre y  canallesca.

Esta otra personalidad y  la opuesta del 
Dr. Haugh, culto, simpático filántropo y  co­
rrecto, luchan á brazo partido diariamente, 
hora por hora, minuto á minuto. Cuando vence 
la mitad culta aparece el sabio; cuando triun­
fa la mitad bárbara, surge el asesino violador 
de doncellas, ladrón, iracundo, brutal y parri­
cida. Por virtud de este enemigo de su reposo 
que lleva en sí mismo asesinó y  ultajó á esasr 
tres hermosas señoritas, mató, mutiló y robá* 
á la viuda limeña, y  envenenó, despedazó y  
quemó á sus padres y  hermanos.

El Dr. Haugh se halla en una estrecha cel­
da de la cárcel de Dayton, aguardando que 
se le sentencie. La esposa hállase recluida 
en una casa de salud. Enloqueció de térror 
la tarde en que su marido quiso extrangu­
larla.

Las circunstancias que rodean la serie de 
crímenes del Dr. Haugh, nos hace recordar el 
reciente y  misterioso envenenamiento del 
anarquista Sala en Barcelona.

Y a título de información publicamos un li­
gero estudio de los venenos que, en cierto 
modo, completan y aclaran el relato de los 
crímenes del médico americano.

Los venenos minerales, tomados á dosis 
convenientes, determinan efectos inmediatos. 
Ingeridos por la via gástrica, suelen provocar 
vómitos incoercibles; si son corrosivos, como 
el vitriolo, ácido clorhídrico, nítrico, etc., pro­
ducen dolores vehementes, tanto, que no hay 
voluntad humana que pueda disimularlo.

Los venenos minerales son rápidos en su 
acción; ésta se manifiesta á poco de haber 
sido ingeridos.

Si se preguntare á un q^uímico á qué dosis 
debe administrarse el sublimado, el ácido sa- 
hcico ó el vitriolo para matar fijamente á las 
quince ó veinte horas de su ingestión, se le 
pondría en un apuro, porque esto depende de 
muchas concausas que no es fácil justipre­
ciar hasta permitir anticipar un juicio exacto.

Si se le preguntase, por otra parte, si el 
arsénico, una sal de plata, ó cualquier otra 
de los apuntados, tomados á dosis mortales 
en el espacio de quince ó veinticuatro horas, 
sus efectos pueden pasar desapercibidos en 

■■ las primeras horas de su ingestión, es decir, 
durante una, dos ó cuatro, contestaría rotun­
damente que esto es imposible.

La mismo cuestión planteada respecto de 
los venenos vegetales ó de los alcaloides qu& 
de ellos se extraen, debe resolverse también 
en sentido negativo.

El opio, como sus alcaloides morfina, co­
deina, narceiua, etc.; la digital como la digi­
talina, la belladona como la atropina, tomados 
á dosis suficiente para determinar la muerte 
dentro del as veinticuatro horas, no pueden 
sus efectos quedar ocultos ó latentes durante 
las primeras horas; ellos se inician a poco de 
haber sido ingeridas y  el síndrome se acentúa 
á medida que por la^absorción son acarriados- 
al seno del organismo en mayor cantidad.

Los efectos de la morfina son inmediatos; 
el sueño rinde en seguida de una manera invencible^ 
La digitalina altera |el ritmo del corazón antes de que 
sobrevenga la parálisis final; la atropina contrae las pu­
pilas en cuanto se hacen sentir sus primeros efectos, 
mucho antes de ^ue la intoxicación se agrave y  so­
brevenga un trágico desenlace.

En suma: el envenenamiento, por cualquiera de estas 
substancias de procedencia vegetal, constituye un pro­
ceso que se inicia en seguida de haber cometido el de­
lito de ingerirlas y acaba con la imposición de la últi­
ma pena.

Con algunas de ellas, sin embargo, ocurre que toma­
das á dosis refractas, esto es,̂  en pequeña cantidad y  
capacidad, no son mortales más que cuando se acumu­
lan en la cantidad conveniente; por esta razón, cuando 
se administran en forma medicamentosa, se aconseja 
al enfermo que descanse de vez en cuando para dar 
tiempo al organismo de eliminarlas, evitándose así el 
peligro de su acumulación excesiva. Así todo, eso no 
pasa á los dos, tres, cuatro, cinco ni seis días de tomar­
las; ese fenómeno sobreviene á consecnencia de un 
uso muŷ  prolongado.

Tales son, en términos generales, las propiedades 
de esas sustancias terribles que tan hondas perturba­
ciones producen en la vida.

Ayuntamiento de Madrid
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Cosas raras y nuevas
La herencia de la Prin­
cesa de Asturias

Por el impues­
to dederechos 
reales ha ha* 
bido reciente-

anente en el tesoro un ingreso extraordinario 
de verdadera importancia: el motivado por la 
herencia de la Princesa de Asturias.

La cantidad pagada á la Hacienda, por este 
-cencepto, ha sido de 280.000 pesetas.

Como en las herencias directas á los hijos, 
y  en las al marido por el usufructo legal, se 
paga el 1’40 por 100, se deduce que dicha he­
rencia puede calcularse en veinte millones 
de pesetas

Los periódicos de Ciudad 
Real dicen que hay en 
Almodóvar del Campo, 
pueblo de la provincia, 
prodigiosa memoria, que 
cantidad de diez ó doce 

cifras figurando como multiplicando y  otra 
de cuatro ó seis que figura como multiplica- 
•dor, y  á pesar de que se le distraiga y  hable 
durante la operación, saca el producto, que á 
-veces arroja cantidad de trillones, haciendo 
un total de cifras de más de ciento, en tan 
breve tiempo como pudiera hacerse la opera­
ción con la pluma.

Además, hay la particularidad de que dice 
cualquier producto parcial en el orden que se 
le pida.

Un prodigio de 
memoria

un joven con 
toma al oído

tan
una

Ei hombre más 
ieo del mundo

En cualquier circuns­
tancia hubiera sido difí­
cil determinar cual era 
el hombre más feo de la 

tierra. Ahora la cuestión parece resuelta ha­
biéndose declarado este honor extraordinario 
y  que riada tiene de envidiable en favor de un 
minero californiano llamado John Grey.

Hacía poco que John acababa de descubrir 
«n  filón de oro de riqueza prodigiosa cuando 
la explosión de su fusil de caza le destrozó 
iodo el rostro dejándole horriblemente des­
figurado.

Contrariado por este accidente y  temiendo 
Aparecer en público. Grey en la soledad de 
áiu gabinete meditaba las más atrevidas es­
peculaciones llegando á ser mil millonario.

Pero Grey, que ha muerto hace pocos días, 
tuvo en sus últimos momentos un gran con­
suelo, encontrando á un mendigo que le aven­
tajaba en horrible fealdad.

Lleno de alegría por este encuentro, hizo 
testamento en favor del mendigo dejándole

dos días y  medio en atravesar, es de la 
propiedad particular del Zar.

UNA BU EN A  O B R A

Fantástica procesión en la India inglesa con motivo del viaje 
de los Principes de Gales.

una fortuna de más de 300 millones de pe­
setas.

En el testamento aparecía la curiosa cláu­
sula que sigue:

“ Yo era por accidente el hombre más feo 
del mundo: mi heredero lo es por naturaleza 
más que yo. Esto me produjo tanta alegría 
que la he pagado, concediéndole toda mi for­
tuna.“

Una aran pro- Entre los grandes feste- 
. ”  . .y  jos con que los indios 

CGSIOn india han celebrado la visita 
reciente de Jos príncipes 

de Gales, se cuenta la procesión del Gran La­
ma del Thibet.

El Lama es el supremo sacerdote, el Papa 
de la religión brahmántica, que reside en un 
monasterio misterioso de las montañas thi- 
betanas.

Como el Pontífice cristiano, el Lama, es in­
falible y  vigila para conserva la pureza del 
dogma, siendo sus fallos inapelables en ma­
terias religiosas.

La procesión organizada, en honor de los 
príncipes de Gales, era verdaderamente ex­
traordinaria por hallarse compuesta de mon­
jes llegados con este objeto del famoso mo­
nasterio brahmánico.

Una cabalgata fantástica, en la que se veían 
dioses horribles y aterradores, recorrió las 
calles imponiendo misterioso respeto á las 
muchedumbres fanatizadas.

Los derviches formaban también, en gran 
número, parte del cortejo, paseando los unos 
sus llagas y heridas espantosas, mientras 
otros se mortificaban á la vista del público, 
demostrando ser insensibles á las manifesta­
ciones más agudas del dolor.

Las bayaderas iban bailando esas danzas 
sagradas, de movimientos cadenciosos, en 
las que el cuerpo, medio desnudo, tiene agi­
taciones de voluptuosidad suprema y extre- 
mecimientos castos y  virginales.

70.000 ladrones 
en una ciudad

John Grey, el hombre de extraor­
dinaria fealdad.

Los que consideran 
que Madrid es una de 
las poblaciones donde 

' el servicio de policía
se halla más descuidado, y  ensalzan á cada 
momento la decantada organización policiaca 
de Lóndres, bueno es que sepan que en esta 
gran ciudad, de 16.000 agentes de policía (que 
a tal suma alcanzan entre los Metiopolitan 
y  los City Pólice) solo prestan servicio dia­
riamente 6.380, Según datos oficiales, pulu­
lan en Lóndres 70.000 ladrones conocidos 
de Ja policía. No hay para que decir que el 
número total de gente sospechosa es aún mu­
cho mayor; así pues, según asegura el Blach- 
wooPs Magazine, en un artículo pesimista 
del cual extractamos estas líneas,por cada

agente de policía hay en la capital de Ingla­
terra 20 ladrones.

L o s  á r b o le s  posee una riqueza In-
, , _  mensa en bosques. Estos

del Z& r ocupan 5.000.000 de áreas, ó
. sea el 36 por 100 de la su­

perficie total de la nación. Los bosques lla­
mados de Taiga, en Siberia, se prolongan en 
línea recta desde los Urales al Pacífico, ocu-
{lando una extensión de 5.356.000 metros de 
argo por 669.500 de ancho. Este espacio in­

menso de terreno, que un exprés á toda mar­
cha y  sin detenerse un solo instante tardaría

Los padres escolapios han introducido una 
mejora verdaderamente práctica en las Es­
cuelas de San Antón, de Madrid.

Han abierto clase de Mecanografía, donde 
los niños aprendan <̂1 manejo de la máquina 
de escribir, ya tan vulgarizada por los bene­
ficios que reporta. En dicha clase disponen 
los alumnos de doce máquinas Yost, adquiri­
das en la casa de este nombre, siendo dos de 
ellas del mismo modelo que las eue tiene el 
Crédit Lyonnais, dos como las que hay en la 
Inspección de Montes (Ministerio de Agricul­
tura) y  el resto como las que se usan en el 
Senado, Congreso, Ministerio de la Goberna­
ción, Correos y  otros centros importantes.

Merece aplausos la iniciativa, lo mismo que 
la prudencia demostrada al adquirir la máqui­
na Yost, que es la más generalizada, por su 
solidez y  fácil manejo, en las oficinas públi­
cas y particulares.

Es ejemplo que debiera imitarse para dar 
facilidades en la lucha por la vida á quienes, 
más tarde ó más temprano han de solicitar 
empleos para cuyo desempeño es necesario 
el saber escribir á máquina.

Y reciba nuestra enhorabuena la Compañía 
Yost por la distinción, tan honrosa como me­
recida, que se ha dispensado á su marca.

O O K í C Ü R S O

¿TRIUNFARÁ LA REVOLUCIÓN RUSA?
Los periódicos tienen que ponerse, de vez 

en cuando, al habla con sus lectores y pul«ar 
la opinión pública, como suele decirse. A esto 
obedece el concurso que hoy abrimos en 
nuestras columnas.

El lector, recortando y  llenando el cupón 
correspondiente, escribirá bajo la enunciada 
pregunta una sola palabra: SI ó NO, según 
sus ideas, su credo, sus cálculos y  sus sim­
patías.

Si la mayoría de los lectores se inclina por 
la afirmativa, entre los que digan SI se sor­
tearán los cuatro premios de á veinticinco pese­
tas cada uno, que mensualmente ofrecemos á 
los concursantes.

Si la mayoría se inclinase por la negativa, 
los premios se repartirían por sorteo entre 
los cupones que dijesen NO.

El interés que despierta esa lucha de un 
pueblo contra un sistema de Gobierno y  el 
deseo de conocer las ideas de nuestros lecto­
res, nos han impulsado á plantear el actual 
Concurso.

Naturalmente, la respuesta no es, ni mu­
cho menos, una profecía, sino la expresión 
del voto hecho por los lectores. No importa 
que el 10, el 15, cualquier día antes del sor­
teo, quedase pacificada Rusia, fuera cual fue­
re el bando victorioso. Las soluciones signi­
ficarían lo que debiera haber sucedido según 
el pensar y sentir de la mayoría de los con­
cursantes.

Las soluciones se recibirán en estas ofici­
nas, Castillo, 22, hasta las seis de la tarde del 
maurtes 30 del corriente, siendo inútil que se 
envíen en fecha del mismo día desde provin­
cias, puesto que llegarían á nuestro poder

después del sorteo que se verificará á dicha 
hora en punto.

Los cupones deben recortarse por el cua­
drado negro que lo encierra, llenarse y  en­
viarse á nuestra redacción. Castillo 22, en so­
bre abierto ó cerrado, pero sin pegarlo al in­
terior, y  franqueado con un sello de cuarto 
de céntimo. Sobre la dirección, en el sobre, 
debe escribirse la palabra Concurso.

No se admiten soluciones que no vayan 
escritas en su cupón correspondiente; p ro 
cada lector puede enviar cuantos cupones 
quiera en un mismo sobre ó en varios.

Cupón del concurso núm. 22

¿Triunfará la revolución rusa?

Respuesta:

R ombre del lector

Calle

Núm.

Reside en

Provincia de

Imprenta de LOS SUCESOS—Castillo, 22.
Ayuntamiento de Madrid
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COMO HEJRECIDO
Historia sorprendente, que no dejará de interesar 

á todas las personas de baja estatura
De dos á cinco pulgadas puede aumentar rápidamente la estatura, 

lo mismo en el hombre que en la mujer. Pueden obtenerse 
estos maravillosos resultados en casa, sin saberlo 

ni aun los más íntimos amigos.

Un libro, distribuido gratuitamente, 
os dará todo género de detalles 

sobre el particular.

m.m í

j//// h

4

M . K . L E O  M IN G E S
Hace ya muchos años que inventores, sabios y médicos tratan de 

descubrir un método mediante el cual pudiera aumentarse la estatura 
de una persona, habiendo fracasado todas sus tentativas, hasta el día 
en que un hombre todavía joven, M. K, Leo Minges, tuvo la dicha de 
descubir lo que tantos otros habían perseguido en vano.

M. Minges reside en París (Francia), y ha consagrado la mayor parte 
de su vida al estudio de los cartílagos, que ha sometido á numerosas 
experiencias, viendo al fin coronados por el éxito todos sus esfuerzos. 
Se ha constituido una poderosa Sociedad compuesta de las personas 
más eminentes de Brighton, que tiene por objeto dar á conocer al 
público el descubrimiento é inventos de M. Minges, en términos que es 
hoy posible el que á cualquier hombre 6 mujer de pequeña estatura se 
le haga crecer de dos á cinco pulgadas. Se garantizan en absoluto 
tales resultados.

M. Minges ha empleado con éxito en sí mismo su propio método. 
Pequeño y desmedrado, ha sabido constituirse en un h> mbre robusto y 
bien formado, con una estatura de seis pies y una pulgada. Infinitas 
personas de todas Jas partes del mundo se sirven hoy *de su método y 
obtienen iguales ¡.erprendentes resultados. Permitidnos, pues, lleguen 
á vosotros las pruebas concluyentes de lo que previamente os ofrecemos. 
Acabamos de publicar una magnífica obra ilustrada: « i :i  m edio de 
cre ce r» , que encierra detalles que causarán vuestra admiración. Y 
para darla á conocer, nos disponemos á distribuir gratuitamente diez 
mil ejemplares. No dejéis de procuraros un ejemplar en esta ocasión, 
seguros de que lamentaríais siempre el haberla desaprovechado. En 
tan preciosa obra hallaréis cómo M. Minges llegó á hacer tan maravi­
lloso descubrimiento; ella os dará á conocer el medio de crecer y de 
fortificar todo vuestro organismo. Contiene fotografías y declaraciones 
do muchas personas que nan seguido este método. Seguros estamos de 
que una vez recibido el libro, nos viviréis eternamente reconocidos por 
haber puesto á vuestro alcance el medio de aprovechar sus hermosas 
enseñanzas.

Retened bien esto: basta una simple tarjeta postal de 10 céntimos 
para recibirlo franco do porto en vuestra casa. La correspondencia, sin 
■igno exterior alguno en el sobre, debe considerarse, y  así la dirigimos, 
como absolutamente confidencial. Si deseáis un ejemplar gratuito de 
la mencionada obra, así como la prueba de lo que os adelantamos, 
•■oribldnos desde luego, franqueando la carta con 25 céntimos, ó em­
pleando una tarjeta postal de 10 céntimos. Dirección: T h e C artilage 
€ !• , Dep. 819. A v m im  de l ’O pera, '5', París fFraneia).

B. 5TURLA & 
M A D R I D ^  X j ?
Saqasta. 15

Alquiler de 
bicicletas.

» ^de las mejo­
res marcas 
alemanas, 

'Wanderer' 
etcetera.

Accesorios

¿Queréis
trabajando pooo en vuestra 
oasa? Escribir oon sello pa­
ra oontestar: MigusI Martínez;
Sol, 19, baja, Sevilla.

A LOS FOTOGRAFOS 
y AFICIONADOS

Este periódico paga 5 pese­
tas por cada fotografía de 
actualidad interesante.

Relojes
E X T R A -P L A N O S  

DE PRECISION
Lo más plano que 

se conoce.

Precio
Bin eompeteneia.

Fuencarral, 23
L e  H o ra .— O. O H a.

PREFERIDA POR LOS MEDICOS, PORQUE NO ATACA AL CORAZON COMO LA 
A N TIPIR IN A , NI CO N G ESTIO N A EL CEREBRO COMO O TR O S C A LM A N T E S 

UNA DOSIS, 0,25; CAJA CON DIEZ DOSIS, 2 PESETAS.—VA POR CORREO

J A Q U E C A S .  HEAIGRANEAS, 
NEURALGIAS.-DESAFARECEN 
CON Q R A N T I N A -  A O R A N T

26; Santander, San Pran- 
oisoo, 24; Toledo, plaza 
Zof'odover, 48; Albacete, 
.Mayor, 8; Murcia, S. Bar­

tolomé, 10; Cartagena, Duque, 20; Falencia, Ma-

UNA DOSIS, 0,26; CAJA L’UJ

y otor de
DE VENTA: Madrid, princi­
pales farmacias; Barcelona, 
Rambla de las Flores, 4; Cá- 
dix. Plaza de San Juan de 
Dios, 2; Alicante, Mayor, 23 y

abeza
yor, 114; Reinosa, Mayor, 33; Bilbao, Sres. Barandiarán y C. ;̂ Logroño, Mercado, 21; Avila, 
Sres. Guerra y  Madrigal. — POR MAYOR; Tetuán, 3; Mayor, 18, y Capellanes, 1, MADRID

ELECTRiClDAD-FONOGRAFOS-ORAMOFONOS

Alvaro UREÑA
Barqnillo, 14, y Prim, 1 (antes Saneo)

M A D R I D
Nuevas lámparas incandescentes NEW-YORK 

Arcos voltáicos BERN AD-MotoreselétrIcos FABIUSHENRION- 
Fonógrafos ElDISON y PATHb-Discos para Gramófono 

Ventiladores eléctricos EDISON  
Material para luz eléctrica -- Instalaciones de luz y timbres

im  GASA TIENE LA EICLDSITA DE LA GOHFANtA FRANCESA DEL 6B0MÚF0N0
Existen cajas falsfíoadas de la Dentioina, que han imitado bien 

para sorprenderos; pero causan grav< ŝ trastornos en las criaturas. 
* Exigir grabado en la oya metálica el busto de un niío en colores

verde y  rojo. La legítima, 3 pías., Sacramento, núm. 2, Madrid. En Barcelona
San Pablo, 68 y  Vicente Perrer, Princesa, 1, droguería.

Con dos oajas Perla Estomacal han curado las acedías, dis­
pepsias, gastralgias, catarros y  úlceras del estómago é intesti­
nos, diarreas, vómitos y  cuanto revele malas digestiones; indi-

^^^imitaoiones v falsifìoacic

S
S t O l W j t C O

taban cansados de 
stomacal abre el apetito, nutre al 
nenio,2;en Barcelona Dr.Andren.

Cuartanas, tercianas y  cotidianas desaparecen con las Píl­
doras Febrífugas de Fernández. Conocidas en todo el mundo; 
se hacen por fanegas y  van usadas millónqs de cajas. Las 

falsificaciones no ouran. Media caja 3 ptas. Caja CTande para oalen-
. En Bí

'imitaoiones
turas rebeldes, 6 ptas. Madrid. Sacramento, núm. 2, fañnacia 

blo, 68 y Vicente Ferrer^JPrinoesa^J^jr^fi^eria^
arcelona San Pa-

EI día 15 se publicará el primer número de!

gran periódico de lujo  ̂ con informaciones y  fotografías de cuantos
sucesos de SPORT ocurran en el mundo entero.
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